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KRIGADA DE ARTILLERÍA t i LA 2* DIVf/ION 

AÑO I Lunes 31 de mayo de 1937 Núm. 14 

E D I T O R I A L Y el día que triunfemos sobre los traido­
res e invasores, entonces será el momento 
de discutir todas las cosas políticas y socia­
les, porque ya habremos cumplido con 
nuestro deber. 

Cumpliendo esto seremos dignos de ser 
hombres libres y honrados trabajadores. 

¡Salud, camaradas! 

GRACIANO GARCÍA SAAVEDRA 
i.^ del 15-5 

El Comisario es el mejor ca­

marada del combatiente. 

Momentos decisivos son los que nuestra Patria atraviesa. En el tapete nacional e internacio­
nal se baraja nuestra causa. Con gran oportunidad, Alvarez del Vayo ha llevado a Ginebra lo 
que referente a la intervención existe. Su magnifica intervención ha hecho que las potencias 
europeas que tan descaradamente atacan a España, no puedan evadirse de la acusación que 
contra ellas lanzan las victimas de su cobardía. 

Ginebra: tú, y nadie más, eres la responsable de lo que en España está sucediendo. Tus va­
cilaciones te han hecho quedar en ridículo en todos cuantos problemas trataste de meter la 
mano para su solución. La guerra chino-japonesa, la de Bolivia-Paraguay, la italo-etiope son 
guerras en las que has demostrado tu absoluta incompetencia. En España llevas el mismo ca­
mino. ¿Lograrás, por fin, hacer entrar por el aro a los bravucones de Hitler y Mussolini, enva­
lentonados por tu falsa posición? Ese es el único camino que tienes para salvar tu existencia, si 
es que interés de ello tienes. Los pueblos no te precisan como eres; los pueblos quieren una So­
ciedad de Naciones que defienda sus intereses frente a los salvajes intentos del fascismo; que 
defienda su integridad nacional frente a las pretensiones imperialistas de algunas grandes po­
tencias que aún sueñan con las guerras. 

Los combatientes de España no esperan de ti nada más que fracasos, por eso ellos se defien­
den del fascismo invasor con las armas en la mano. Ellos serán los que arrojen de España a los 
invasores, sin ayuda de nadie. Nuestros triunfos en los diferentes frentes de Madrid, Sego- * 
via, etc., demuestran que los combatientes del Ejército Popular no necesitan institutriz para L C I I | I T A | I K| 
lograr el triunfo de nuestra causa, que es la de todos los países civilizados. * L L I x .» I I i \ I \ ^ I >| 

Hubo necesidad de hacer una acción de­
mostrativa en el Alto del León, la cual se 
llevó a cabo de una forma extraordinaria. 
Nuestras fuerzas se cubrieron de gloria en 
la acción, demostrando cuánto valen su 
espíritu revolucionario, su moral combati­
va, su heroísmo, su espíritu de sacrificio; 
todo lo dejaron bien patente. El castigo que 
se le dio al enemigo fué tal, que aún les 
dura el susto. El más insignificante de 
nuestros movimientos les hace poner en 
tensión toda su fuerza, temiendo un asalto 
a sus posiciones. 

Los artilleros demostraron que los pro-
yecUles de los facciosos no les asustan y, 
con una entereza formidable, permanecían 
en sus puestos lanzando al enemigo el 
mensaje de la muerte. Empiezan los com­
bates decisivos; nuestros compañeros de la 
Sierra, por la parte de Segovia, luchan 
heroicamente; no tardaremos nosotros en 
tener que entrar en acción a fondo, y es 
preciso que todos nosotros demostremos el 
mismo espíritu, valor y heroísmo que en 
estos momentos habéis demostrado, por lo 
que el mando y Comisarios de esta Agrupa­
ción tienen el orgullo de vivir junto a vos­
otros los sinsabores de esta guerra. 

Recibid la felicitación más entusiasta por 
vuestro digno comportamiento. 

Cantaradas Artilleros, Oficiales 

y Comisarios del Grupo de 

Artillería 
Como vosotros veréis, muchos de nos­

otros, o la mayoría, estamos gastando el 
tiempo en discutir cosas vanas que no nos 
llevan a ningún sitio bueno. Y yo os digo, 
por medio de nuestro periódico DEMOCRACIA 
ARTILLERA, que en vez de emplear el tiempo 
en discusiones vanas, alcemos nuestras 
cabezas hacia el horizonte y veréis que 
tiene unas manchas negras por borrar, para 
dejar nuestro suelo limpio de esas aves de 
rapiña que pretenden apoderarse de nues­
tro rico suelo, apoyadas por potentes divi­
siones extranjeras. 

Refresquemos nuestros cerebros y acor­
démonos de aquella burguesía estúpida 
que, apoyada por aquellos generalotes de 
opereta, tenía al proletariado español sumi­
do en la miseria y oprimido por el yugo de 
la esclavitud. Así, que en vez de discutir co­
sas como lo de los permisos, etc., seamos 
más conscientes en el cumplimiento de 
nuestro deber, aprestándonos a la ofensiva. 

Entendedlo bien: la causa de nuestro 
pueblo no se defiende discutiendo cosas 
sin fundamento alguno, ni puede estar a 

merced de despreocupados. La causa de 
nuestro pueblo es la cai\sa de nosotros 
mismos y debemos marchar todos unidos, 
con el puño en alto, luchando hasta alcan­
zar la victoria que tanto necesita nuestra 
querida España. 

... y como no tomes a Madrid, no te mando más 
«Capronis». ¡Arréglate con los tuyos! El Comisario, 

{De .Vo Veas.) RODRÍGUEZ 

El Comandante Principal, 

AMORES | 
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CONCURSO 
1 emendo en cuenta la transforma­

ción que se está haciendo en nuestro se­
manario, creemos una necesidad el di­
rigirnos a todos los componentes de 
nuestra Agrupación para que estos 
vean la necesidad de colaborar com-
tanteniente en el progreso de nuestro 
modesto periódico. 

Para ello se abre, con esta fecha., un 
concurso de colaboradores, cuyos tra­
bajos se fiscalizarán mensualmente, 
para obsequiar con magníficos regalos 
a los mejores artículos que durante el 
mes i e hayan publicado en nuestro pe­
riódico, como asimismo caricaturas, 
poesías etc. 

Para que ios trabajos entren en el 
concurso, será preciso que el interesado 
lo haga constar al enviarlo a la Re­
dacción. 

¡Camaradas! ¡Por nuestra querida 
DEMOCRACIA ARTIM.ERA! 

/ Vivan sus colaboradores! 

LA REDACCIÓN 

bombardeo de nuestras ciudades por es­
cuadrillas alemanas e italianas; la presen­
cia de divisiones y ejércitos enteros de tro­
pas intervencionistas en nuestro suelo, 
hace que no nos pille de sorpresa la nueva 
posición de los países fascistas ante el des­
enmascaramiento en la Sociedad de Nacio­
nes por nuestro camarada Alvarez del 
Vayo. 

Aceptamos la decisión de su retirada de 
ese organismo y esperamos que decidan 
de forma definitiva una solución concreta 
y terminante para evitar que continúe esta 
duda sobre el porvenir de los pueblos 
honrados. 

TAKISKI 
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N E C R O L O G Í A 
Aurelio Ibáñez Azorín, médico de esta Agru­

pación, y Enrique Álamo Bueno han caldo 
para siempre. La fatalidad nos priva de su 
agradable compañía. Su verdadero espíritu 
revolucionario les hacía ser queridos por to­
dos aquellos que les conocieron. Con nosotros 
han pasado los sinsabores de la guerra, de 
esta guerra maldita, y cuando esperaban ver 
el deseado fin de ella, caen victimas del fascis­
mo en el combate último de nuestra Sierra. 

Una vez más el campesino y el intelectual 
caen juntos en defensa de la misma causa y 
bajo los pliegues de la misma bandera, rom­
piendo el hielo de aquella diferencia de clases 
odiosa y falsa que separaba al uno del otro. 

¡Descansad en paz! Vuestros camaradas no 
os olvidan un solo momento y prometen luchar 

C . j j I I 1 hasta vengar vuestra muerte y la de tantos 

UldandO la r o p a c o l a b o r a s a otros caídos en defensa de nuestra libertad. 

n u e s t r a e c o n o m í a , b a s e f u n d a - LA REDACCIÓN 

m e n t a l p a r a g a n a r u n a g u e r r a . .^^HHIHHHHHHl 
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NUESTROS COMISARIOS 

¿ Q U E P A S A . . . ? 
lista pregunta se la hacen todas las per­

sonas honradas en estos momentos de ca­
bildeos internacionales. España está en 
guerra, y mientras que en su suelo se ase­
sina a miles de víctimas inocentes, en la 
Sociedad de las Naciones no encuentran 
solución para poder cortar las alas al mons­
truo fascista. 

Parece ser que el peligro de una guerra 
internacional se aumenta de forma alar­
mante. Las vacilaciones de la Sociedad po­
nen en peligro la paz del mundo entero. 
¿•No habrá quien se oponga a tan negro 
porvenir.? Esperamos que surja el gigante 
que ponga barrera a la desesperada carre­
ra que la destrucción lleva a los pueblos 
honrados. 

Hoy, más que nunca, se precisa que 
cada uno comprenda la necesidad de hacer 
su ayuda lo más eficaz posible. La guerra 
puede cambiar su carácter: de la interven­
ción velada se va a pasar a una interven­
ción directa y descarada, a una guerra ver­
dad contra los países que desde su comien­
zo vienen ayudando a los traidores suble 
vados. Hoy, más que nunca, .se precisa de 
una disciplina consciente, de una unión 
monolítica de todos los combatientes, para 
hacer frente a la nueva situación creada. 

El bombardeo de Almería por la escua­
dra alemana significa la intención del fas­
cismo internacional frente a la guerra de 
España. 

El hundimiento de nuestros buques mer­
cantes por los submarinos extranjeros; el 

Nuestros artilleros ven, poco a poco, la 
labor que los Comisarios vienen desarro­
llando por nuestra causa, en general, y por 
nuestros intereses dentro de la guerra, en 
particular. РЛ Comisario viene desarrollan­
do, con gran eficacia, la creación de un 
ejército potente y democrático. En él están 
desapareciendo, por completo, ciertas ge-
rarquías odiosas y ciertas medidas milita­
ristas que hacían que no se hablase de una 
cosa mal hecha por el sólo motivo de ha­
berla hecho un oficial o clase. 

El favoritismo, cosa tan arraigada dentro 
de nuestro Ejército, va desapareciendo; 
nuestro nivel cultural se aumenta día a 
día, y nuestras unidades se nos hacen de 
tal punto agradables, que no sentimos los 
rigores de la guerra. 

En resumen: la labor del Comisario es 
altamente satisfactoria, pero queda algo 
importante que quizá ellos no lo hayan 
visto y que es preciso que lo resuelvan 
para que, una vez más, quede patente el 
sentido de justicia que rodea al Comisario 
en todos sus actos. 

Hay oficiales que todavía utilizan la ame­
naza como medio de razón, dando una sen­
sación que contrasta grandemente con el 
nuevo contenido de nuestro Ejército. Otros 
se aprovechan de su cargo para sacar la 
mejor ventaja posible. 

Hay cosas pequeñas como éstas, insigni­
ficantes si se quiere, pero que unidas todas 
crean un pequeño malestar que en nada 
beneficia nuestra causa. 

Espero que, como yo hoy, continúen los 
demás compañeros marcando las pequeñas 
faltas, con lo cual se le ayuda eficazmente 
al Comisario, que se enterará de cosas que 
es natural se le pasen desapercibidas si 
nosotros no se las indicamos. 

¡¡Viva nuestro Ejército Popular y sus 
Comisarios!! 

RAMISKY 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimi 
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I Y A ERA H O R A ! 

QUIEN DISCUTE Ш ORDENES ANTES DE 
CUMPLIRLAS, NO SIENTE NUESTRA CAUSA 

Después de diez meses de guerra (de 
estos diez, siete de completo descanso), 
hemos visto con alegría que los periódicos 
no se olvidan de «los guarda bosques», 
como nos llaman a los combatientes de la 
Sierra, y, como digo, hemos visto por pri­
mera vez en los encabezamientos de los 
mismos y con letras grandes aludir al fren­
te de la Sierra. ¡Ya era hora! 

Cuando leíamos en los periódicos que en 
otros frentes se avanzaba, todos preguntá­
bamos: ^cuándo nos toca a nosotros? Y 
tanto los Comisarios como los mandos nos 
contestaban: Tener paciencia; pronto llega­
rá. Y como todo lo que se espera, aunque 
tarde, llega, lo nuestro, nuestra ofensiva, 
también llegó, y, como vemos, ya la te­
nemos. 

Ahora os pido a todos prometamos, bajo 
palabra de honor, no retroceder ni un solo 
paso y asi lograremos acabar cuanto antes 
la guerra. 

Camaradas: luchemos todos unidos para 
aplastar cuanto antes al fascismo invasor. 

¡Salud! 

JOSÉ R O U C O 

S . » B . » IO-5 

Biblioteca Nacional de España



La moral de nuesfro 
Ejércifo 

Bien probada tienen la moral nuestros 
combatientes y lo han demostrado una vez 
más. Yo los he visto en pleno combate con 
unas ansias y deseos tan enormes de ani­
quilar al enemigo, que en ocasiones hubo 
que calmar sus ímpetus. 

Con un Ejército así, la España proletaria 
puede estar bien segura de su victoria de­
finitiva, pues con luchadores de tal índole, 
con tanto entusiasmo y coraje, no se puede 
esperar menos. 

Durante los m o m e n t o s del combate, 
nuestros bravos luchadores, seguros de la 
toma de las posiciones enemigas, atacaron 
con todo su brío hasta conseguir los obje­
tivos señalados, haciendo retroceder a los 
facciosos en franca huida. 

Esto nos demuestra mejor que la consig­
na «pasaremos» no se hará esperar, vién­
dose así derruidos los negros propósitos 
de los generales facciosos. 

¿Quién dijo que a los luchadores de la 
Sierra se les consideraba «guarda bos­
ques»? ¿Quién se atravió a dudar de la falta 
de combatividad de las fuerzas de este sec­
tor? Se demostrará, una vez más, que los 
combatientes de la Sierra de Guadarrama 
son los mismos que los de julio y agosto 
del pasado año, que evitaron bravamente 
el avance de las tropas enemigas de Mola 
hacia Madrid. 

¡Ejército popular, a luchar sin tregua ni 
descanso para conseguir la tan ansiada 
victoria! 

¡Viva la República! ¡Viva el Frente Popu­

lar! ¡Viva el Ejército del pueblo! 

<La Loca>. 

la ofensiva; lo lógico hubiera sido que se 
hicieran campañas sobre la necesidad de 
resistir. Pero confesamos que una incom­
prensión nos tenía paralizados y se mal­
gastaba el tiempo contando cosas inexis­
tentes y combates no ganados, desde la 
mesa de una redacción. 

Hoy tenemos un Ejército potente, una 
Aviación inmejorable, cañones de todos 
los calibres y la Marina infranqueable; ¿qué 
nos falta? La ofensiva; y en estos momen­
tos críticos en que vive el país vasco, más 
todavía, nuestra consigna debe ser para 
defenderle de las garras de la víbora mons­
truosa del fascismo. ¡Ofensiva en todos los 
frentes! ¡Que no quede un solo frente sin 
actuar en el ataque! ¡Todos los hombres 
útiles, al trente! ¡Todas las armas que po­
seen en la retaguardia, al frente! Así, de 
esta manera, al monstruo del fascismo se 
le acabarán todas las iras y ambiciones 
que tiene por conquistar a Euzkadi. 

¡Jefes, Oficiales, Comisarios, combatien­
tes veteranos del frente de Guadarrama: 
vosotros que supisteis resistir y pasar la 
muralla infranqueable en las montañas de 
la Sierra, gritar, con los puños en alto, 
vuestra consigna de ofensiva! ¡Que nues­
tros hermanos, mujeres, ancianos y niños 
de Euzkadi no sean atormentados, mutila­
dos, ni ametrallados por la aviación rebel-

INICIATIVAS 
Se regalará una bandera republica­

na para su hogar a la batería que du­

rante el mes haya hecho el mejor perió­

dico mural, y una pluma estilográfica 

al que haya escrito en él el mejor ar­

ticulo o haya hecho el mejor dibujo. 

Este concurso será para el mes de 

junio, y para ganar el premio, será pre­

ciso que de los cuatro números de mu­

ral que se hacen al mes, hayan salido | 

la mitad superiores a los demás. \ 

El periódico lo juzgará la Agrupa­

ción, y el articulo, la batería, para lo 

que formarán una comisión de trabajo 

social, en los sitios donde, por razones 

superiores a la buena voluntad del Co- \ 

misario, no existiese. 

EL COMISARIO ÜK LA AGRUPACIÓN 

de! ¡Que los últimos coletazos que pega el 

monstruo del fascismo sean los que !e 

hundan en la tumba para siempre! ¡ A la 

ofensiva! 
ANTONIO A L B A R 

Sargento de la 2." Batería del 15,5 

VISADO POR LA CENSURA 

A T A C A N D O 
Artillero, tus dudas consúltalas 

con tu Comisario; él te orientará 

Ya ^ue está la moral y disci­

plina en defender a Euzkadi, 

a la ofensiva 
El presente trabajo tiene por objeto pres­

tar mi fraternidad más incondicional a los 

Jefes, Comisarios y demás que dirigen la 

lucha. 
Todos sabemos que en aquellos amar­

gos días de noviembre y parte de diciem­
bre, los Jefes, los Comisarios, la prensa y 
las organizaciones del Frente Popular tra­
bajaban lo indecible para inculcar a nues­
tros combatientes la moral de la resisten­
cia. Hasta el mismo cine fué utilizado a 
este efecto, y todos recordamos los magní­
ficos resultados que produjo en la moral 
de los combatientes la impresión de la pe­
lícula Los marinos de Crostandt, etc. Más 
tarde ocurrió lo mismo en la incubación 
de la disciplina. 

Cuando nuestras tropas retrocedían, era 
ingenuo pensar en hacer comprender a los 
soldados que se tenían que preparar para 

Mucho se ha hablado sobre los bravos 
defensores del Guadarrama, que en los días 
calurosos de julio y agosto cerraron, con 
su heroísmo, la primera puerta que el fas­
cismo había elegido para pasar a nuestra 
gloriosa capital. Y digo heroísmo, porque 
no cabe otra palabra, pues carecíamos de 
armamento, de organización, de disciplina 
y casi sin mandos. 

Han transcurrido varios meses en los 
que, debido a la crudeza del tiempo o por­
que no lo haya creído conveniente nuestro 
Estado Mayor, poco se ha 
combatido. Los que, pro­
bablemente, están embos- _ | | _ | _ _ | | ^ 
cados en la retaguardia, y 
digo esto porque no creo 
capaz a ningún comba­
tiente de hacerlo, segura­
mente con el maligno alan 
de desprestigiar a nues­
tro Ejército, nos llamaban 
«guarda bosques», nos­
otros, conscientes de nues­
tros deberes, nos reíamos 
al oírlo, y aprovechába­
mos los días de calma para 
instruirnos técnicamente, 
en lo que nos fuera po­
sible, para cuando llega­
ra el momento que nos­

otros tanto ansiábamos en que el Estado 
Mayor ordenara atacar, poder hacerlo me­
jor que antes. 

Llegó la ocasión. No hemos hecho nada 
más que empezar, pero estamos seguros 
que no habrá fuerza capaz de contener 
nuestro avance, pues en nosotros, jóvenes 
combatientes, palpita la palabra «Pasare­
mos», que hemos cambiado por la que 
antes hemos tenido de «No pasarán». 

ABILIO EGIDO 
Sargento de Artillería 

L A H I G I E N E E N E L F R E N T E . — U n a d u c h a i m p r o v i s a d a 
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F. Moreno Ufano 
Este militar, hijo del pueblo, hoy está 

contento de su emancipación ante el régi­
men capitalista. Sabía que al caer aquel 
sistema, caerían sus viejas costumbres: la 

esclavitud, ignorancia, miseria y tantas ca­
lamidades propias de aquel régimen; por 
eso él se lanzó a la Sierra el 19 de julio, 
porque sabía que luchaba contra todo aque­
llo; que luchaba por una vida mejor; por 
la felicidad de la clase explotada. 

No ignora que no sólo se lucha contra 
el fascismo con los obuses del 15,5. Sabe 
que también se lucha contra el fascismo 
destruyendo la arraigada enfermedad que 
padece la clase trabajadora: EL ANALFA­
BETISMO, y a ello se dedica con gran en­
tusiasmo, siendo el mejor de los colabora­
dores del Comisario en su batería. Hoy le 
contamos como uno de los más activos 
defensores de nuestro semanario DEMOCRA­

CIA ARTILLERA. SU colaboración no falta 
ninguna semana, ayudando eficazmente a 
su salida. Este ejemplo deben de seguir 
todos los camaradas artilleros, clases, ofi­
ciales, todos a una, para que nuestro se­
manario logre lo que debe y merece su 
esfuerzo. 

¡SALUD! Camarada Ufano: esta Redac­
ción te saluda en nombre de los amigos 
del periódico y espera que tu ejemplo sea 
seguido por todos los camaradas de la 
Agrupación. 

LA REDACCIÓN 

N U E S T R O FRENTE 

DE G U A D A R R A M A 
Hace unos días que nuestros artilleros 

nos preguntaban al Teniente y al Comisa­
rio: ¿Cuándo llegará ese día, que tanto an­
helamos, para combatir contra esos cana­
llas que enfrente tenemos.? El Teniente les 
contesta con sonrisa: -—Hay que tener pa­
ciencia; ya nos mandará nuestro Estado 
Mayor, y haremos fuego sin cesar hasta 
arrojarlos de allí para siempre. 

Cuando al día siguiente manda el Jefe a 

sus puestos y, apresuradamente, los mu­
chachos corren a sus piezas cantando can­
ciones de rebeldía, cada disparo es un 
grito de alegría que sale de los pechos de 
estos bravos artilleros. Al cabo de una hora, 
y cuando cesando la primera fase del tiro 
se manda a los refugios, con gran alegría 
preguntan: —¿Qué tal. Teniente; cómo han 
ido nuestros disparos; qué efecto ha hecho 
nuestro bombardeo al enemigo.? El Tenien­
te les dice que se han portado como unos 
valientes que son. Allí, reunidos todos, les 
habla de muchas cosas: del Ejército ante­
rior, de los tratos que recibían los soldados. 
Seguidamente, les compara la disciplina an­
terior a esta de ahora, y los soldados que­
dan encantados de la fraternidad con que 
les trata el nuevo Jefe de la batería, que 

desde el principio de la campaña lucha 
contra los traidores e invasores extranjeros 
que quieren someter a España al yugo 
fascista. 

Suena el teléfono. Hay que ocupar cada 
uno su puesto, y todos, llenos de entusias­
mo, marchan dando gritos de ¡abajo la 
tiranía fascista! ¡Viva el Frente Popular! 

JUAN GARCÍA 

Para que el Comisario dé un 

resultado cien por cien, necesita 

la ayuda entusiasta de todos 

los combatientes. 

Artillero, alerta... ¡Alerta está! 
Cumbres de Guadarrama, ¡cuántos re­

cuerdos traéis a mi memoria! En días de 
paz erais el sitio preferido por los trabaja 
dores madrileños que, en constantes cara­
vanas, acudían a disfrutar de vuestra mag­
nífica naturaleza. ¡Cuan cercanos están 
aquellos días, y qué lejanos se representan 
en mi imaginación! 

Fué una casualidad que al comienzo de 
la criminal sublevación no me hallase en 
vuestros cerros. Ya tenía el viaje proyecta­
do para ir, como todos los domingos, y, 
cuando iba a sacar el billete para el tren, 
algo raro observé en el ambiente de las 
calles madrileñas. ¿Qué ocurría.? Concreta­
mente nada se sabía; pero la inquietud que 
se observaba y las noticias confusas de los 
periódicos, decían que algo grave ocurría 
en aquellas horas del sábado 18 de julio. 

Grave, en efecto, era lo que sucedía en 
España. Un puñado de traidores se había 
levantado en armas contra el pueblo sobe­
rano y su Gobierno. «Hombres» de una 
inteligencia mezquina y unos senfimientos 
de fascista habían traicionado a su palabra 
y desencadenaban una guerra sin cuartel 
contra el pueblo español. Pero el pueblo 
español, que tan acostumbrado está al su­
frimiento, no se arredró ante la traición y 
se dispuso a morir antes que los traidores 
consumasen su crimen. 

Y he aquí la lucha, en su punto culmi­
nante, en que, gracias a nuestro heroísmo 
y coraje, nos dan un margen de ventaja 
sobre nuestros enemigos. 

¡Artilleros de Guadarrama: En vosotros 
está el que pronto puedan ir los trabajado-

Un fusil y un libro, los verda­

deros amigos del soldado. 

¡Cuídalos con cariño! 

res madrileños a las cumbres de esa Sierra 
que le disputáis al enemigo con el fuego 
de vuestros cañones, que son los mejores 
y los más certeros, y que harán desapare­
cer para siempre, de ese rincón privilegiado 
de las tierras de Castilla, a esa alimaña lla­
mada fascismo! 

BRAVO 

R A Z O S 
Al compás de mi guitarra 

(Cantares) 
Maldita sea la hora 

que al mundo vino 
el malnacido Franco, 

ese asesino. 
¡Qué lastimita 

que no lo hubiese ahogado 
su madrecital 

Un serrucho preparan 
los madrileños 

para cortarle a iMola 
sus largos cuernos; 
si antes, de fijo, 

no se los han cortado 
los bilbaínos. 

* * * 

Queipo de Llano toma 
sus borracheras 

bebiendo todo mosto, 
menos fginebra»; 
y es, según creo, 

que con dicha bebida 
sufre mareos. 

* * * 

Caminito de Roma 
Juan March navega; 

veremos qué nos trae 
de aquellas tierras; 
pues de seguro 

que no habrá ido para 
tomar... cerveza. 

F. MORENO UFANO, 
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